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PRIMERO DE ' MAYO. Primero de I ayo ¡Tnlbiljadol'es! ¡Viva til.O de !Iayo! 
Al. cu mplir el primer alliveraario nuestro querido por tavoz ~UEVA 

LUZ, en fecha tan significada como es elLo de MaY(l, 1.0 lJabría de perdc 
nárseno que )Jasáramo, en 'ilencio, aun lue no ¡,ea secrúto para nadiE', mr
nos para la clase tr'ahaj,lIiorc1 ()rganizat1:~, lo que ~jguiUca cn ti mundo pro
letari o es ta hht6l'iC8 fecha qUE', cada día aumenta ti fervor para manife: 
tarse en pro de sus justas y legítimas aspiracionep, afÍmi mo para l¡rotestar 
de la s inju s tícicls del capitalismo. 

Las calles de una capital de 1'10-

\'incia. Cielo gTÍi, nort ii''I, brisa m1-
rinera y genles sencillaf.', acostum
brarlas ni sufrimienlo como si é"to 
fuera la lógica razón de ~U8 existen
cias humildes. 

L 1 conmemoración tr!ldleil,nal de e~ta fi"Rla del Trahajo q'ue en el 1.0 de 
M d y O se celebra (11 11 mundo HIt( r'o, donde tantl:ls veres se ba mani!'. ~tad') 
el prole tariJdo, uniendo la p, otesta de la inju~llcia Ce' pitaJi la, a los de~eos 
d e un as reivindi:~H¿illnl R dr ju~ticia social. Es ( n (', tl' día, (ullndo babía que 
dem o,.lrar a las o i~arqu¡qs absolu\i.;las (Jue obstaculizaha.u el pa~o al pro 
greso, la civilización cultural del I¡ueb lo y de lo no menos i.npol'tant'" les 
deseo., df' IHI mf'joramicntu material, y parct que terminara la inhumana 
ex plo lación dE' qlle era y sigue siendo aún la dase t .. ahajador:!. E~to era y 
es lo q ue significa la L~lJa histórica del 1.0 de MaY0, hasta qu~ podam03 
llega r a la transfo rmación tolal de ese mal llamado privilegio de casta o de 
ci asE' , a co~ta del hambrr, de la miseria, de la salud y 'angre de los eterna
mente foxJ..>lotados, y que Rf'guircmos ~ i éndolo ~ino observamos la máx.ima 
de l gran C ¡d08 Marx: «iTrabajadores de todos los paísep, u[¡ío~l. 

No lPillOS de olvidar que si fueron heroicos los tiell1pOe del siglo 1 asado 
y UDa buena lJarte del presento, no podernos ecl.iarnos a dormir muy cOJ)
ti ddo!', la leacción nmplíl sus wcdi( s dE' defellsa ron la fuerza bruta y la 
vio lencia, nos combale pOI' todo, los t11uCO~; pero no por ello habrá de 
e ncontlar decepción alguna; nosotros siempre a la perspectiva de los ma
nejoR caciquiles de lu bUI guesía para hacerles frar.asar. Tonemos fe y una 
con vicción illjUebrantabl(\ de energía y (uelza lJara Vf>nCer las dinr.ullades 
qu e se inlerpongan en n UE'stro !Jaso de emancipación y progreso. En este 
cami no de lucha no exislo espado para la duja ni [J< ra. la dese. peranza. 

¡Tr abajadores, CIHlmemOlemos la Fie",la del Trabajo! 
¡'L'rabajadores, I'dspelemo' el primero dl~ ~llyO! 
·TrabaJ·adores dcmo \r 'mo., nue'Lra solidal'idad por IIU6. tra ('ausa 1 ' , 

común, por nue'tra libe! lad y por una mejor y m¡ís ju ta ~iluaci¡)n de hien-
e~;t " r, ,~; 31i' J) • J Ji,- Y 14l~ \,ardu " 1 ' riel t u{b I(! 

y 
No son los sindicalislaP, n i los 

ana r'1uistas los provocadol'f'sdd des
orden pÚ1¡lieo para de moralizar la 
Rep ública .. ,sino que son también 
los esbinos de la burguesía con ayu
da de los «tricornios», que aun sien
ten cierta pasión por el antiglo I é
gim en borbónico. Ayer ell L'l Rolana 
y hoy en Uornacho~, donde IH fuerza 
públ ica, cegada por el ambiente coac
tivo de las autoridades y los palro
nos, cometen actos vandálicos de 
barba r'ie, propios de salvajes, lales 
como disolver a tiros Ulla manifesta
ción ob rera, pacífica. y entusiasta; 
aparlar brutalmente a culatazos a 
grupos de obreros que vigilaban el 
Colegio electora l; y haciendo descar
gas cerradas, sin previo aviso , sobre 
la much edum bre , ayudado¡:: , desde 
los balco nes, por la jauría caciquil, 
sin q ue sus instintos carnívoros que
den saciados has ta no ver el suelo 
teñido co n la sangre de siele vícti
más, que hay q ue cargar a la cuenla 
de las inmoladas dUl'3nte su negro 
historial. 

La Guardia civil , digan lo que quie-

menludo ti I égimen puesto qul' los 
pueslos de mando de la uardia de 
Asalto S l n lambién ocupados pOI' 

elementos (~ue siempre SEl dhtillguie· 
rOn por su lealtad e iuqu brantable 
mona!' ¡uism'o, más O menos dbimu
lado. 

Anle Ilt'cllos tan reprobables corno 
los ocurridos en Hornrcho?, que la 
civilización repl'ueba, cabe pregun· 
tar: ~Qué concpplo de la justicia y 
de su misión delltro de un régimell 
de democracia CI mo el instaurado en 
E-.paña, y qué interprf'tación darán 
a las ordenanzas del In~liluto a que 
perlenecen lliles elementos? 

t,Y el gobernador civil'? La suusis· 
t rncia de autoridades de es te jaez, 
desprestigian moralmeute a la Repú
blica, pues la conduda dal gobaroa 
dor civil, eñor Can3mos, dandu alas 
a cuantos S6 significaban corno ene 
migos de lo socialistas, ha sido cau 
sa de que los patrono;>. que días atrás 
anunciaban habíJn de ganar a tiros 
la elección, aunque para ello hubiera 
qus exterminar a todos los socialis 
las, obedeciendo al consejo del dipu 
tado defensor de su «Jrden», que nO 
puede ser otro que el radical leurro· 
xiste, se olvidara de toda mesura y 
hasla de los más elementalGs seoti 
mientoE de humanidad en la explo· 
sión del odio hacia la clase trabaja 
dora, ayudados por la fuerza pública, 
provocando, bechos tan luctuosos co
mo los comentarlos. 

Aquel día la población pre~entaba 
un a~peclo raro . Tan alt gre siem.ple 
lan roncurri,las sus ru s y paseof', 
aquel día pJfecÍ3 como si la gente 
tc.mil'se algo y no S3 alrevitlse a sa
lir de SUR casas. dI ja Ido dEsiertas 
las cf·Hf>S y solos los j,:rtlines y par
qUPR público". 

!<;n casn de quien esto (scribe, ca 
sa dtl pe lUEllOS burguc<;E's proviucia
no~, so Dolaba lamh"!/l cier ta in
quietud, r¡ue los que lIt'garoll de fue-
ra confirmaron. Ll guardia civil pa 
tru!laua por las ca:lefl, 1:) policía cer
caba la easa en qlle los ( lIreros tenían 
su centro secial, y habían sido dete
nidos uno. cuantos que intentaban 
imponer el paro n St!!'i compañero~ , 

en nombre de la fies!/) deltrabójJ. 
Al anocuecer llegaron a la casila 

de pequeñ?s burguesf'. nuevas noti
cias 1.,03 obreros que pnl' la mañana 
se hahí tI) nf'gado a Ibistir' al lrahajo 
habí:w también inlr.:.tado salir en 
manif~stación, y di.:iueltos varias ve· 
C€@, C1l9ndu ya fürmadoa iban haria 
la t' a 11 e ce n l , al del a e i 11 dad, l." g u a r 
dia civil los hal)í.l tirotefl.lo y eran 
varios los muertos. heriLlos en este 
suteso. 

L ~ .miiiJ de t Ij < i'V:-J b Jl'oue N S 

comenlaba la aclitud de los obl'f'ros. 
«¡oQ').} es lo que quieren't» se ple
gunt'jbal', y no fij ib3n mientes en 
que lo querían todo porque de lodo 
c':llt'cía' ; que estaban lrabajando do
ce y catorce boras al día con bala
rios irrisorios, que no tenían el res
pelo ni la con::,irlcración que a su 
calidad de productores correspon
oía y sin ver ni sentir nada de esto, 
la familia de peqUEños burgueses se 
\'olvía a pregunlal: (~Qué es lo qUe 
qu:eron los obreros? 

Sulamente una voz illfantil se al,,;ó 
entonces para prf'gulllar a ~u HZ: 

(C~S610 por ir en manifestación los ti· 
rotean y los matall?" Y la pregunta 
quedó sin respuesla. 

Pasó el liempo, y entonces, al co
rrer de los años, los obreros logra
ron respeto para su fiesta de 1 o de 
mayo, en la que suspendiendo sus 
tareas J¡lJbituales, dE'j:lndo unánimes 
su labor, demuestran al mundo tod o 
su pod( r, toda su fuerz'l, pero para 
llegar a ésto, para que las aulorida
des hubieran reconocido este dere
cho de los obreros, fué necerario q ue 
unos hombres heroicos dieran su es
fuerzo, y en algunos casos sus vidas, 
para hacer poderosas y disciplinada s 
las organizaciones proletarias. 

y boy, realidad magoíficJ, tr iun -
fante en España un I égimen de de
mocracia que el pueblo mismo se di ó, 
es declarado fi"sla nacional el día 
1.0 de mayo. 

¡Fiesta nacional en E~paña la nes
la del lrabajo! iQué lejanos los día s 

Mientras el hornbre tenga que vivir su
peditado a un salario que, cuando lo lo
gra, no alcanza a cubrir sus necesidades 
y la de su familia, la libertad política no 
será más que un mito. 

Sólo el Socialismo realizará la libertad 
integral. Los partidos burgueses 
capaces de realizarla, porque va 
sus privilegios de clase. 

son ln
contra 

¡Luchemos por la implantación de la 
República social! 

Jóvene;¡: La vida aninul simplemen
te no merecería vivirla: trabajar, cc
mer, dormir, ir a la tarea durante días 
y días hasta llenar una vida, sería luin 
aspiración. Existe otra clase de vida, 
vida noble y grande, que no se vive 
con la pan?", sino con la cabez;¡, la 
inteligenCIa y el espíritu; vida que tu· 
vieron huen cuidarlo de \'e,laroc; rl ca 
pilal j :'" ( liñi.jI •. ::1 c .. r.r : ji ~ b j 

la vida del alma y os inven tó la taber 
na para obscurecer vuestro cerebr0. 

La religión os negó la vida del al ma 
borrando el amor universal que al 
princi pio fué la bandera del cristianis 
mo y colocando el estandarte de la fe. 
Je<;ucri"to dijo: -Todos somos hermé 
n')5», cAma a tn prójimo como a ti 
mismo». En su amor universal odiaba 
al rico, culpable de todos los males 
del pobre, y le negaba la g loria eterna. 
Esto 10 o:vidaron los zinganos fari
seo", (lue se unió al capital, despre
ciando al Cristo que ¡ regonan y ven
den. Ya no h1y amor. Hay f~ y quien 
en ella no crea no entra en los cielos. 
Así, todos los ricos entran , porque 
creen, y creen porque les conviene. 

La lucha es la vida. L0 opues to a la 
lucha, inquietud, son la estupidez y la 
indiferencia; si reinan éstas, no existe 
la lucha y, por tanto, la vida. Donde 
no hay vida exi~te la muerte. QuJer~~ 

esto decir que hay que a~tuar, hay que 
hacer cosas. El que deja hacer y 110 

participa en la labor co,nún es indigno 
de la vida; permanecer en la inactivi
dad ec¡ asemejarse a un .cadáver que 
carece de dinamismo. 

¡Luchad, jóvenes! Dejad a un lado 
las palabras excépticas de los fracasé'. 
dos del actudl régimen social, rebe
laos contra toda iniquidad, contra to
da injusticia, olvidad los fatalismos de 
los impotentes y dejaos guiar por 
vuestros propios impul'los. ¿Qué im
porta que seais zaheridos? Que sea tan 
grande el fut'go sacrosanto de vuestra 
rebelión, que lo arrolléis todo. No res 
petéis nada, lJorque nada hay respeta-
ble en este mundo. ' 

bran en ,>u<; palacios, como disponen 
del dinero necesario pagan la cuota 
correspondiente, se fJ uedan tranquila
mente en casa dispues tos a seg uir de4 

rrochando lo que no es myo, mientras 
(lue el desgraciado obrero va a sufrir 
mil calamidadec:; y sin abores, para, 
al I1n ya la postre , el día que no pue
da trabajar por su ava nzada edad, 

rr 3 rl" ?! ~r oyo ('omo un trasto in
serviu le. 

La justicia es llni\ pal!l bra huera . La 
r eligión e'> una industria. e Et Estado 
y la sociedad capita li sta prod ucen la 
religión, esa concepción fal sa del mun 
do, porque ellos mismos signi fic an un 
mundo hlso-, decía Marx. La propie
dad es un robo. Todo cuanto exi~te 

fué creado por el trabajador y, por 
tanto, todo cuanto hay en la talega 
burguesa sal ió de la costilla del paria. 
¿Qué alegan pa ra dec ir: (testo es mío ,, ? 
¿Ql1ién creó la tie rra? ¿Qui én puede 
decir este campo es mi obra ? ¡Nadie. 
El hombre, cuando vino al mund o¡ en
contró la tierra hecha; el prim ero que 
se apropió de ella para no. <.: u!ti varla 
por sí mi~mo, aquél fué e l primer la
drón, y sobre aquel robo viene des
cansando todos los latroci nios . ¿Ves 
có,no no hay nada respetable? 

El trabajo, lo úoico que val e, está 
supeditado al capi tal. No basta querer 
trabajar, no ba'ita tener pro pó< itos; 
hay que contar siempre con el dinero 
y el dinero no está a vues tro alcan ce. 
¿Por qué ha de ser as í, si es el traba ;o 
el único productor, si el mismo capi
tal es producto del trnl¡ajo? ¿(~uién re
hace lo destruido, después de la gue
rra, y quién crea cosas nuevas sino el 
trabajo? Y como el Socialismo es el 
régimen del trabajo, que lo será todo, 
en vez de lo que ocurre ahora, qlle to
do lo puede el d inero, es el tra bajo 
quien triunfará al caer el régimen del 
capital. 

Esas víctimas inmoladas l:>ál'bara-

quellos ~n que en una capital pro
vinciana, varios obreros cayeron ba
jo las balas de la fuerza púb!ica po r 
querer celebrar dicha fiesta! 

De ayer a hoy wedia un mundo. Hoy que la., fábricas se cierran y 
las industrÍ1<; se paralizan. por haber 
exceso de producción, mitntras millo 
nes de seres se mueren de hambre, 
¿.,abéis la solución que encuentra la 
burgue~h? Lanzar a las naciones a la 

La vida es lo que los hombres quie
ren que sea. Seguramen te todos ha 
bréis exclamado algun a ve z: .. Esta vi
da no está bien». Y ha béi., tenido ra
zón Y la vida no eSlá bif' n porque 
nuestros abuelos y nuestr o,> padres no 
supieron organiza rl a me jor . Si quere
mos que la vida deje de ser mala de
bemos ocuparoo" de mejora rla nos
otros. No no., detengamos en la ruta, y que 

otro mundo medie ent le boy y el 
porvenir, '3n que "eamos logradas to
das· Duestras reivindicacione¡::. 

Regina Ga.·cia 

ran quienes defienden su asesinatos , 
que no pueden ser otros que aquéllos 
que se enriquecieron ilíci~amente a 
costa de latrocinios, denigra c2n su 
procede r los más elementales lJrinci
pios de la civilizacion. La odia el 
pueb lo po rque Dunca defienden nin
gún principio de justicia, si nO que 
es el fusil mercenario de la burgue
sSa. Insti tuto que se creó para exter
minar el bandolerismo del campo y 
que a l refugiarse é te en los recove
cos de las oficinas, se convierte en 
enemigo del pueblo, matando a dies
tro y siniestro, a indefensos trab.fl 
jadores. ~y sus jefes~ Todos de ran
cio sabor monárquico y los cualeíl, al 
ser conservados en sus pue tos de 
mando, ba sido una lamentable equi · 
vocación del régimen republicano, 
cu yas consecuencias las sufre ahora 
el pueblo, Pe ro no por ello ha escar-

me.nte en nombro de los privilegios 
de clase, para perpetuar la ir juslicia 
social, claman: ¡Justicial ¿Se hará 
justicia? ~S3 castigará a los promo
toreR de ,tan criminales bechos? ~Se 
tendl án en cuenta la orfandad de los 
huérfanos, inucentes de lo ocurrido, 
así cornu el dolor de la viudat i No 
vaya a suceder lo mismo que viene 
ocurriendol Si se trata de que los 
criminales o culpables son los pro
piOR guardiaR rivileR, ~e Ip traslada 

de pue~to y en paz; mientras que si 
son obreros se les encal'cela y pur
gan en presidio su delito para tod a 
la vidR . ¿SA hará lo mismo? IINol! El 
pueblo pide, no 'lenganz'l, sioo ijus
licia! 

guerra para enriquecerse. ¿Sabéis 
quienes van a los campos de batalla? 
Los trabajadores que nada tienen que 
defender, mientras que esa plaga de 
señoritos imberbes que no sirven para 
otra cosa más que p1ra im'adir los ~a 

Iones en las fiesta" solemne,> 4ue cele 

¡Jóvenes, luchad! P r omela mos en 
día t(ll1 so'emne, cumo es la con:ne mo · 
ración de la Fiesta de l T rabélj o. apro
vechar nue~tra juventud para )1 f O"aT 

como dt'be ser la vida y apliquemos 
la a ')undancia de nue. tras enel g ía s a 
convertir en realidades lo que toda' ía 
son a!"piraciones. Que nue!' tros ~ ij os, 
el día de mailana . no puedan decir de 
nosotros lo que hoy decimos de nues
tros antepa,,-¡¡doc;. iRebe'de"! iR t' b/'l
desl ¡Rehelrlec;1 

Un ¡ov.n 
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